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PRÓLOGO POR LLUÍS PASTOR

Josep Guarch hizo mi carta astral cuando estaba leyendo al físico Carlo Rovelli. En su libro ¿Y si el tiempo no existiera?, Rovelli cuenta la imagen que propuso Einstein para explicar la teoría de la gravedad. Para Einstein el universo podría verse como un manto inmenso sobre el que podríamos situar a los planetas como si fueran bolas de diversos tamaños. Estas bolas deformarían el manto en los lugares en que las posáramos. Esas curvaturas sobre esta malla serían la explicación perfecta de la gravedad, una distorsión en el espacio del manto que generaría atracción sobre el planeta.

Antes de que Josep Guarch hiciera mi carta astral, yo no creía en la astrología. Conocí a Josep por uno de los caminos a los que me llevó mi investigación sobre las comunicaciones con los difuntos. Un periodista amigo de los dos me dijo que tenía que escuchar lo que él explicaba sobre la muerte y sobre el más allá. Fui a verlo e introduje su testimonio en mi investigación. Luego le pedí que hiciera mi carta astral. Cuando tuve la carta astral en mis manos, entendí por qué le había llevado tanto tiempo realizarla, en su análisis pude encontrar respuestas a cuestiones de mí mismo que sabía que estaban ahí, pero que no entendía. La carta astral me ayudó a entenderme: fue un ejercicio de autoconocimiento. Sin embargo, yo no creía en la astrología, puesto que a mi mente racional y científica le parecía ridículo que hubiera algún tipo de relación entre la posición de los planetas al nacer y la personalidad de cualquiera de nosotros.

Como decía, recibí la carta cuando estaba leyendo a Rovelli y la explicación de Einstein sobre la gravedad, y empecé a atar cabos. Si el universo es una malla en tensión y los planetas modifican esa tensión en función del lugar dónde están, cualquier punto del universo, de un modo u otro, podría tener distintas tensiones en función de dónde estuvieran los planetas en un momento dado. En el del nacimiento de uno, por ejemplo. Tal vez, esas tensiones universales podían tener algún efecto sobre nosotros. Más tarde, cuando entendí con mis investigaciones que lo que une a cualquier elemento del universo es la información, volví a mirar a la astrología de un modo distinto. La posición de los planetas en el momento de nacer genera unas distorsiones en la malla informativa del universo que tienen algún efecto en cualquier punto. También en el punto de esa malla universal en el que nacimos; también sobre la nueva identidad informativa naciente. De un modo u otro, las tensiones informativas tienen una afectación sobre cada uno de nosotros, puesto que también somos una unidad de información. No resulta difícil imaginarlo; puede costar más creerlo. Pero para eso nos hacemos preguntas.

Josep Guarch sabe mucho de astrología. Para quienes no lo conozcan personalmente resulta sencillo comprobarlo en su primer libro, La alquimia de la personalidad. Él defiende una astrología humanista, una astrología al servicio de las personas y no fruto de mandatos estelares. Esa astrología humanista trasciende las lecturas estrictamente deterministas y trabaja en favor de la vida. Es una astrología que dice frases que todos podemos suscribir, creamos o no en el poder de los planetas. Frases como esta: «Mientras el ego masculino se reconozca ante un supuesto arquetipo marcial [de Marte], y el ego femenino en un arquetipo pasivo/complaciente [de Venus], no vamos a acabar nunca con la violencia de género».

Guarch entronca su astrología humanista con ideas plenamente arraigadas en el mundo de la comunicación y de la antropología. ¿Cómo sino darle la razón cuando dice: «Un signo zodiacal es un arquetipo»? Lo suscribo. Un signo zodiacal es un arquetipo que intenta explicar nuestra manera de actuar en el mundo. Un arquetipo como los arquetipos que explicó, para que nunca lo olvidáramos, el antropólogo Joseph Campbell. Yo diría más, la combinación de los cuatro pilares planetarios que desarrolla Guarch más Saturno, el quinto pilar añadido en este libro, construye el arquetipo personal y singular de cada uno de nosotros.

Digo todo esto porque La fuerza sanadora de los metales es un buen libro de astrología, de astrología humanista. Pero no solo eso. Trata de la relación entre la astrología humanista y la homeopatía, entre la astrología y la curación. Es, por lo tanto, una obra arriesgada, puesto que, cuando se habla de curación, hay que ir con mucho cuidado. En este punto hay que entender que los argumentos de este libro funcionan con una lógica muy distinta a la óptica derivada de la racionalidad del siglo de las luces. Es así. Podríamos creer entonces que lo que dice es irracional o que no tiene ningún sentido. Y sí que lo tiene, pero desde unos preceptos distintos a los que guían la medicina alopática (aquí vale la pena recordar que alopático significa que el principio que cura es el contrario de la enfermedad que se padece). Hay que tener en cuenta que se habla de medicina alopática y no de medicina a secas porque en tiempo de los alquimistas el principio de curación no era siempre buscar lo contrario al mal, sino que, a veces, se aplicaban remedios parecidos al mal que se procuraba curar en dosis aceptables para el cuerpo (de un modo similar a como funcionan las vacunas).

Quien quiera atender a una manera distinta de analizar (a través de la astrología) y de curar (con la homeopatía) tiene un recorrido pendiente en estas páginas. Solo hay que querer entrar en el bosque por un camino que suele estar prohibido. Y escuchar, o, en este caso, leer. Sin querer confrontarlo con las explicaciones que manejamos habitualmente como sociedad. Solo escuchar y entender que, durante siglos, este tipo de pensamiento que hoy podríamos llamar mágico, o esotérico, fue el pensamiento principal de la ciencia. Alguien dirá: «Por eso lo abandonamos, porque nuestra ciencia actual es mucho más efectiva». Puede ser. Aunque eso no impide que leamos con interés la propuesta de este libro, porque hay anomalías que no quedan explicadas mediante el paradigma que damos por válido. Si hay anomalías es que hay excepciones, y si hay excepciones, siguiendo nuestro pensamiento científico, es que hay un paradigma superior que las explica, pero que todavía no hemos dado con él.

Sin embargo, la potencia de La fuerza sanadora de los metales reside en que Guarch propone una terapia con metales. Esta es su idea: «Asociar la signatura de cada metal con las analogías de cada planeta, con la idea de establecer un patrón de acción de cada metal de acuerdo con los desequilibrios que pretendamos armonizar, o inclusive para estimular o activar características asociadas a la analogía metal/planeta». Es decir, la carta astral dibuja el perfil personal y de comportamiento de cada uno de nosotros y los metales, asociados a los planetas, pueden ayudar a equilibrar nuestra vida. Y es en este punto en el que necesitamos la homeopatía.

La homeopatía es una solución clínica que genera críticas porque no está basada en principios químicos, sino en principios informativos. ¿Qué quiere decir esto? Que la solución curativa no se basa en un producto con ciertos componentes químicos, sino que la solución curativa radica en la información que está inserta en un medicamento y que se impregna en una solución acuosa o sólida para distribuirse para su consumo. La solución homeopática es perfecta en este caso, puesto que se pueden utilizar los beneficios de los metales sin los efectos adversos de su ingesta material.

Para que la terapia de Guarch funcione había que poner al día las relaciones de los metales con los planetas, puesto que los antiguos alquimistas solo dibujaron un cielo con planetas hasta Saturno, que son los que podían observar en esa época. Josep Guarch, como un alquimista del siglo XXI, reajusta los metales propios de cada planeta para acertar en la solución, puesto que sabe, por su experiencia en miles de cartas astrales, que hay metales que no estaban bien asignados, que «no actuaban de acuerdo a los gobiernos orgánicos del planeta al que se le había asignado el metal».

En unas pocas líneas se abre el telón de La fuerza sanadora de los metales y no se me ocurre mejor manera de empezar que con las palabras del propio Josep: «Mi propósito es hacer una actualización de dichas relaciones [entre metales y planetas] y asociarlas con remedios homeopáticos; dado que estos remedios preparados de metales tienen una acción muy importante, no solo a nivel curativo ante determinadas dolencias, sino que, además, pueden usarse adecuadamente con un propósito de crecimiento personal».

Cielo estrellado, música de fondo. Pase página.





INTRODUCCIÓN

Este libro no es una continuación del anterior La Alquimia de la Personalidad, aunque sí hay aspectos que lo complementan, como es el tema del quinto pilar de la personalidad. Muchas personas que conocen mi trabajo me preguntaron por qué no incluí en el primer libro el quinto pilar. Es un tema complejo que merece un tratamiento aparte. Sin duda, a las personas que han leído mi libro anterior les resultará más sencillo entender e integrar este aspecto tan importante. Por ello recomiendo a los nuevos lectores la lectura de mi obra anterior para poder comprender mejor el alcance y la importancia del quinto pilar de la personalidad.

Este libro empezó de una forma diferente al precedente: escrito a mano y con letra ligada. Entiendo que el lector puede preguntarse ¿qué tiene de peculiar, en tanto que muchos escritores escriben sus primeros borradores a mano y con este tipo de letra? Para responder sobre la importancia del tema, debería explicar gran parte de mi vida, no obstante, como no quiero extenderme os hago una síntesis de la historia.

Nací con un problema heredado de mi madre que se denomina «temblor esencial»; lo que significa que mis manos tiemblan siempre y, en determinadas situaciones, como al estar nervioso o sentirme presionado, el temblor puede ser tan intenso que me dificulta el poder escribir a mano. De pequeño, este fue un problema muy grave para mí. Aparte de los complejos que puede causar en un niño, se convirtió en un trauma a consecuencia del maltrato que viví en la escuela. Ya desde los primeros años, las y los maestros de la escuela se empeñaron en pretender corregir mi forma diferente de agarrar los lápices (a consecuencia de los temblores, me resultaba muy difícil hacer la pinza) o la «supuesta» mala letra, golpeando mis manos con la regla o ridiculizándome delante de mis compañeros por no ser capaz de escribir en la pizarra, o suspendiendo mis exámenes por escribir con una letra que no entraba dentro de los parámetros que ellos tenían; todo sin mostrar ningún tipo de comprensión hacia el problema que padecía.

Recuerdo esos años como un verdadero infierno. Viví con miedo, por no decir pánico, muchas de estas situaciones que llegaron a volverse cotidianas. Esto no hizo más que agravar el problema en sí. Los nervios ante cualquier prueba me impedían escribir y, por tanto, los suspensos se iban acumulando. La presión se mantuvo hasta que mi padre, ante un exceso de maltrato, tomó la decisión de cambiarme de escuela en octavo de EGB. Imagino que el trauma que se generó a consecuencia de esos años desencadenó un problema que se ha mantenido hasta el día de hoy.

Todo ello dio lugar a que, en un momento determinado de mi trayectoria educativa, dejase de escribir en letra ligada y lo hiciese en letras mayúsculas. Muchas personas me preguntaron por ello, pero a mí me daba vergüenza explicar el motivo real. En circunstancias normales, los temblores no eran tan perceptibles y podía disimularlos.

Llegó la publicación del primer libro en febrero de 2023 con emociones entremezcladas; por un lado estaba la lógica emoción y alegría por poder publicar parte de mi trabajo, desarrollado a lo largo de muchos años; pero al mismo tiempo, el miedo y la inquietud de si sería capaz de firmar las dedicatorias en las presentaciones del libro, los días previos a cada presentación eran difíciles para mí; no podía controlar el miedo a no ser capaz de escribir ni un garabato como firma en los ejemplares de mi libro. Todas las presentaciones, sin excepción, fueron un reto, tenía que afrontar un problema que estaba presente desde mi más tierna infancia. En general, pude hacer las dedicatorias en la mayoría de presentaciones, pero sin conseguir vivirlo con el entusiasmo que merece este hecho para todo escritor.

Fue en la presentación que hice en verano de 2023 en Menorca, cuando decidí darle un giro a este tema. Estaba claro que no podía evitar temblar, pero quizás había llegado el momento de dejar de vivirlo con vergüenza (eso es lo que aprendí, porque es tal como mi madre también lo vivió, el temblor era algo que debía esconderse por vergüenza y culpa), y aceptarlo como una característica personal. Así fue como, por primera vez en mi vida, y ante el público presente en la presentación de la Biblioteca de Ferreries, expliqué lo que me pasaba y tal como lo había vivido a lo largo de mi vida. Nunca imaginé lo que iba a suceder; cuando terminó la presentación, la mayoría de las personas se acercaron emocionadas diciéndome: «Josep, un garabato es suficiente y, con lo que nos has explicado, tendrá más valor que cualquier dedicatoria»... Pero también me emocionó profundamente escuchar a varias personas que me agradecieron el haber hecho público lo que me pasaba, porque eso les daba fuerza para dejar de vivir sus complejos desde el silencio y la vergüenza: «Ahora vemos que podemos contarlo como tú has hecho, gracias de corazón».

Desde ese día, en todas las presentaciones he explicado mi característica personal (por qué me esfuerzo cada día para mentalizarme y dejar de verlo como un problema), y en todas, sin excepción, he recibido la misma respuesta que en la presentación de Menorca. Aún y así, antes de cada presentación, me viene a la mente el sufrimiento de ese niño pequeño cada vez que tenía que salir a la pizarra y escribir en público. Él no pudo, a mí me resulta difícil y lo paso mal, pero lo hago lo mejor que puedo, tanto por mí como por ese niño que todavía está en mí. Confío en que, en un tiempo no muy lejano, pueda vivir esas presentaciones con el entusiasmo que merecen y libre de miedos. Por ello no dejaré de hacerlo público, también para todas las personas que viven, o han vivido, situaciones parecidas.

Fue así como decidí, después de cuarenta años, escribir a mano el borrador de este libro, y fue muy emotivo volver a reencontrarme con esa parte de mí. Confío que este escrito llegue a todas aquellas personas que precisen despertar la compasión hacia los que son diferentes; y también a aquellas personas que viven escondiendo sus miedos y sus complejos, para que sean capaces de verlo como una característica personal que, al fin y al cabo, les engrandece como seres humanos.

Cuando el libro vea la luz, puede que en alguna ocasión solo pueda escribir unas letras o un garabato tembloroso; pero garantizo al lector que en cada letra de la dedicatoria estará el amor incondicional de un niño que solo esperaba comprensión.

Mi interés hacia los metales también tiene su origen en el entorno personal y familiar. Viví toda mi vida, hasta la edad adulta, en una joyería-relojería. Mi abuela llegó a ser la relojera más anciana de Europa, con 90 años todavía arreglaba relojes. De manera que viví rodeado de metales de todo tipo, la mayoría metales nobles y preciosos, dado el comercio familiar. Aprendí de mi madre a diferenciar los metales como el oro, la plata o el platino de otros que eran solo una imitación o, como en esos tiempos se decía, una baratija. Y también el efecto que tenían metales como el mercurio sobre esos metales preciosos. Mi madre me explicaba cómo estos pueden quedar impregnados de la esencia de la persona que los ha llevado o poseído durante años; por ello recomendaba a sus clientes fundir los metales de joyas heredadas para reconvertirlas en joyas más personales.

Por si esto fuese poco, mi padre trabajó durante gran parte de su vida en una empresa dedicada a fabricar metal duro; de manera que, el cobalto o el tungsteno eran metales de los que había escuchado a menudo sus propiedades. Además, yo trabajé en la misma empresa durante seis años, después del servicio militar. Años en los que estuve en contacto diario con esos metales, y padecí en carne propia el efecto dañino de estos por no llevar la protección adecuada, dado que la empresa no informaba a sus trabajadores de los riesgos del contacto. El efecto tóxico sobre la piel de mis manos me obligó a abandonar dicho trabajo a los seis años por cuestiones de salud. Quién me iba a decir que, cuarenta años después, volvería al tema de los mismos metales, pero desde otra perspectiva.

A lo largo de mi trayectoria como astrólogo, entré en contacto con la relación planeta-metal que establecieron los antiguos alquimistas. Sin ánimo de cuestionar su trabajo, sino más bien con el interés de actualizarlo, hacía años que sentía la necesidad de replantear dicha relación e, incluso, darle un alcance mucho más amplio al añadir los tres metales correspondientes a los tres últimos planetas descubiertos en nuestro sistema solar: Urano, Neptuno y Plutón.

Este interés fue en aumento si cabe al formarme como homeópata y descubrir el gran efecto sanador de dichos metales preparados como remedio homeopático. Esta preparación hacía posible eliminar todo su efecto tóxico, para transformarlos en remedios con una acción sanadora tan amplia que incluía no solo lo físico, sino también lo mental, lo emocional e incluso lo espiritual. Este efecto abría un amplio abanico de posibilidades al descubrir con los años que no era necesario padecer ninguna patología concreta para tomar el remedio preparado de metales, sino que estos, dada su enorme acción, eran capaces de transferir la información adecuada para ayudar a rectificar, modificar, equilibrar o expandir, según fuese conveniente para cada persona, aspectos de la personalidad en su conjunto. Lo que los convertía en poderosas herramientas de crecimiento personal e incluso espiritual.

Es precisamente a través de los remedios preparados de metales como pude, en gran parte, ajustar la relación planeta-metal, atendiendo a la acción de cada metal sobre el ser humano, además de todo lo que, en la actualidad, se conoce con relación a cada uno de dichos metales en relación con sus características y también a sus usos habituales. Muchas de estas características y usos, al igual que sus acciones reales sobre el cuerpo humano eran desconocidas; de ahí que, como el lector descubrirá en estas páginas, algunos emperadores y gobernantes se envenenaron con el polvo del cinabrio, mineral del que se obtiene el mercurio, creyendo acceder a sus propiedades místicas de extender los años de vida; solo para poner un ejemplo.

¿Y si los metales no fueran únicamente materia inerte, sino aliados vivos en nuestro camino de sanación, transformación y conciencia?

Animo al lector a encontrar la respuesta entre las líneas de este libro. Sin duda, los metales son una parte intrínseca de nuestro ser, de ahí que sea tan profundamente veraz la frase que nos identifica como «polvo de estrellas».





1.

«ASÍ COMO ES ARRIBA ES ABAJO.» EL MACROCOSMOS SE REPITE EN EL MICROCOSMOS

Este antiguo axioma simplifica todo el conocimiento sobre la base de la realidad cosmológica. Incluso podríamos ampliarlo e incluir la idea o concepto de que todo lo que está fuera también está en nuestro interior. O, lo que sería lo mismo, no hay realidades infinitas, sino una sola realidad. De la misma forma, esta idea también es aplicable al concepto del tiempo. El pasado no existe, ya que dejó de existir en el momento en que dejó de ser presente. Tampoco podemos hablar de la existencia del futuro, ya que todavía no ha sido creado, y tan pronto como lo sea, ya no será futuro, sino presente, que en realidad es lo único que existe. Y cuando hablamos del presente, no lo hacemos desde la idea de este año, mes, semana, día, hora..., sino de un instante único e irrepetible exactamente igual.

El concepto del tiempo

Podríamos definir el presente como la unidad de tiempo más pequeña: un microsegundo, o una instantánea. Nuestra mente «interpreta» el tiempo como un continuus o como una película y, además, lo interpreta desde un punto de vista cíclico. El Sol sale por el este al amanecer y se pone por el oeste al atardecer. Nuestra mente entiende o interpreta los días de igual forma. Solo los pequeños matices de los días más largos en verano o más cortos en invierno; o el clima variado de un día con relación a otro. Con toda seguridad, nuestra mente no ha sido preparada para entender el concepto único del tiempo. Este preciso instante, nada tiene que ver con el anterior o el posterior. Y aunque nuestra mente nos engañe convenciéndonos de que las oportunidades son infinitas, no hemos vivido antes esta instantánea y nunca más la vamos a vivir. Por ello deberíamos ser capaces de vivir cada momento de la vida como algo tan especial que debemos vivirlo apasionadamente.

La vida es un instante, un fotograma único, que pretendemos convertir en una película que cuente nuestra historia, la historia de nuestra vida. No obstante, por muy importante que sea lo que hayamos vivido, al final solo conseguimos recordar unos recortes, unos tramos. No hay nadie que sea capaz de recordar todos los fotogramas de la película que ha constituido la vida de una persona.

Cuando escribimos la biografía o la historia de la vida de una persona, señalamos los hechos supuestamente más relevantes, pero nadie es capaz de recordar todos los detalles. Si fuese así, que súbitamente recordásemos todo con todo detalle, quizá descubriríamos que fuimos poco o nada objetivos con nuestros recuerdos, que hicimos una interpretación sesgada o interesada de nuestra vida.

Siempre me ha fascinado el tema del tiempo, no en vano nací en el seno de una familia de relojeros, ya os he comentado que mi abuela llegó a ser la relojera más vieja de Europa y mi hermano mayor, Jaume, es la quinta generación de relojeros. Ante dicho negocio familiar, era inevitable que incluso yo acabase reparando relojes.

Recuerdo cómo me fascinaban esos engranajes que hacían posible que el reloj marcase la hora exacta. Esa misma imagen de la maquinaria de un reloj es lo que podemos ver en la imagen de una carta astral. Esta corresponde a la imagen celeste de un momento preciso y, en el caso que nos ocupa, desde un lugar concreto de la Tierra.

Vayamos por partes: nuestro sistema solar representa la unidad más pequeña de este vasto universo del que formamos parte. Al igual que un átomo, integrado por una serie de partículas, nuestro sistema solar representa un todo, una unidad en equilibrio en la que todo está «mágicamente» coordinado y sincronizado para que el sistema se mantenga unido. Una estrella central, nuestro Sol, y toda una serie de planetas que giran a su alrededor. Gracias al equilibrio de fuerzas, todos los planetas mantienen una órbita estable alrededor del Sol. Si no fuese así, quizá nuestro sistema habría ido perdiendo planetas que se habrían alejado como un cometa y nuestro sistema solar se habría desmembrado. Por suerte, no ha sido de ese modo y todo se mantiene en constante armonía y sincronicidad.

Según ese antiguo axioma ya mencionado, el macrocosmos se repite en el microcosmos; como la unidad más pequeña del universo, nuestro sistema solar es la fiel representación del universo completo. Por eso, en el ámbito astrológico veo del todo innecesario tomar en consideración más allá de esta muy nuestra unidad, el sistema solar.

Como parte integrada de este sistema, me parece obvio que los seres humanos no podemos estar ni quedar al margen de las interacciones de todos los cuerpos celestes (planetas) del sistema solar del que formamos parte. Sería absurdo pensar que si el planeta que habitamos se ve afectado directamente por todas las fuerzas que interactúan, nosotros quedásemos al margen.

No obstante, por mucho que las anteojeras impidan a los científicos aceptar la realidad astrológica, eso en ningún caso significa que lo astrológico no sea real. Indudablemente, se pierde en la noche de los tiempos el momento en el que nuestros más lejanos antepasados empezaron a mirar al cosmos en busca de guía y respuestas. Algo que desde entonces nunca hemos dejado de hacer. Sin lugar a dudas, es en esta observación en la que debieron empezar a establecer paralelismos entre su realidad terrestre (la que tenían en esos tiempos) y la realidad celeste (la que conocían en esos tiempos). En un primer momento como una forma de facilitar su día a día, prever cambios climáticos según las estaciones, migraciones de los animales para facilitar la caza y, probablemente, un largo etcétera que desconocemos.

Dada su conexión permanente con el medio y la naturaleza, con toda seguridad empezaron a observar cambios con relación a su comportamiento, el de los animales y la propia naturaleza en general, a través de las fases lunares. Al vivir con tanta sincronía con el entorno, disponían de todo el tiempo para observar, por lo tanto, no es de extrañar que estos paralelismos cielo/tierra fuesen aumentando progresivamente.

No es mi intención en este libro hacer un análisis pormenorizado de la historia de la astrología, pero sí me parece importante entender que el saber y, por lo tanto, el conocimiento astrológico viene acompañando la trayectoria de los humanos desde sus inicios.

Aunque resulta muy difícil situar en la historia de la humanidad, una fecha de inicio de la astrología como un corpus de conocimiento estructurado y pormenorizado con una metodología de estudio, trabajo e investigación, sí sabemos que hace 2.500 años, en la antigua Babilonia, ya se conocían y seguían los ciclos planetarios hasta Saturno, el último planeta observable sin tecnología, y que habían distribuido el año según los doce signos zodiacales. Y no obstante se haya insistido en que los signos zodiacales surgieron en razón de las constelaciones, hoy en día sabemos que nuestros antepasados los caldeos tenían el año distribuido según los doce signos, si bien, curiosamente, solo tenían reconocidas siete constelaciones, de manera que queda claro que, en primer lugar, fueron los doce signos que, posteriormente, dieron pie a las constelaciones. Por consiguiente, a tenor de los hechos, resulta paradójico que desde ámbitos científicos se siga insistiendo en equiparar signos con constelaciones. El signo es un espacio celeste que recorre la Tierra en un mes, según su trayectoria de traslación. Por eso podemos afirmar con seguridad que la Tierra, en su movimiento orbital alrededor del Sol, traza los signos zodiacales. Nada que ver con las constelaciones, que no son más que «agrupaciones arbitrarias de estrellas» situadas en la bóveda celeste. De manera que por más que se insista en el tema, más allá de la coincidencia del nombre, los signos y las constelaciones no tienen nada que ver.

Partiendo del conocimiento astrológico de la antigua Babilonia, con toda seguridad fue la observación del carácter y los rasgos de personalidad de los nacidos según el mes la que hizo posible esa acertada y certera división por signos del año. Además del indudable conocimiento de los ciclos y las influencias de los planetas del sistema solar no solo sobre los humanos, sino sobre todo ser vivo. Los caldeos, en Babilonia, fueron los primeros en dibujar las primeras cartas astrales. Desde entonces, el conocimiento astrológico no ha hecho más que crecer a lo largo de la historia, superando todo tipo de obstáculos, dificultades y persecuciones.

Solo el miedo que las élites de poder tienen y han tenido a que este vasto conocimiento, que representa la astrología, esté o sea accesible a todas las personas es el único responsable de siglos de persecución, de intentos de desprestigio público y social. Pretender que este maravilloso conocimiento esté solo en manos del poder y no sea accesible a todo el mundo es la única y verdadera causa de la obsesiva persecución de lo astrológico, incluso desde el marco de lo científico. ¿Que la astrología no se verifica científicamente? En un marco científico adecuado, cada vez que en la historia se ha puesto a prueba de forma seria y rigurosa, la astrología ha acabado demostrando rotundamente su validez. Véase el trabajo de Michel y Françoise Gauquelin, que con un estudio riguroso y pormenorizado de más de dos millones de datos de nacimiento constataron la veracidad y validez estadística de la astrología cuando, curiosamente, su interés inicial era poder desprestigiarla científicamente. El resultado obtenido fue lo contrario.

Como veremos a lo largo de este libro, tener acceso a un conocimiento astrológico serio significa acceder a la disciplina/saber con mayor poder de autoconocimiento. «El conocimiento os hará libres», con esta célebre frase, Sócrates, filósofo de la antigua Grecia, señalaba la importancia del conocimiento hasta el punto de estar implicado directamente en la libertad del ser humano. Por consiguiente, considerando que la astrología es la mayor y más profunda fuente de conocimiento, también es una extraordinaria herramienta de libertad. Curiosamente, se sigue insistiendo en asociar la astrología con la predestinación y, por lo tanto, con la adivinación del futuro. Aunque es cierto que dado su movimiento cíclico y constante a los planetas del sistema solar podemos saber con seguridad dónde estarán situados en cualquier fecha futura, lo que nos permitirá, deduciendo el significado de dichas posiciones, hacer precisos y certeros pronósticos (que no predicciones). No obstante, por muy tentador que sea, acaba siendo reduccionista darle tanto valor a que a través del saber astrológico podamos anticipar el futuro. No creo que ese sea el mayor propósito de la astrología ni para lo que fue creada y sistematizada.

Disponer de un saber o conocimiento a través del cual uno puede tener acceso al sentido más profundo de cualquier ser humano es el mayor regalo que la humanidad haya podido recibir del cosmos. ¿Cuántas veces habré escuchado eso de «que fácil sería si los humanos llegásemos a este mundo con un libro de instrucciones bajo el brazo»? Pues resulta que así es, sí hay un libro de instrucciones y, sin duda, el más completo al que uno pueda alcanzar. La carta astral, herramienta básica de la astrología, es la guía más completa a la que cualquier ser humano puede acceder. Nos ofrece información detallada en cuanto a nuestra personalidad y cómo podemos proyectarla de forma eficaz y satisfactoria en todas las áreas de nuestra vida. Y, además, todos los pronósticos necesarios para afrontar el futuro completamente preparados para obtener el máximo resultado en todo aquello que la vida nos proponga, y muchísimo más que iremos viendo a lo largo de este libro.

Pero, en realidad, ¿qué es una carta astral y/o natal?

Verdaderamente, no es más que una instantánea o fotografía de la distribución de nuestro sistema solar de acuerdo con una fecha y unas horas precisas, y desde un punto de vista de un lugar concreto de la Tierra.

Si nos referimos a la carta natal de un bebé, nos estamos refiriendo a la fecha, hora y lugar de nacimiento. No obstante, podemos levantar (así es como lo denominamos técnicamente) una carta para cualquier hecho, circunstancia u objeto de los que podamos precisar una fecha, hora y lugar.

La realidad de la carta aplicada a un ser humano requiere unos datos muy precisos. En principio, pocas personas tienen dudas acerca de la fecha y lugar de nacimiento. Puede que las personas adoptadas, o que hayan nacido en lugares aislados o muy apartados, tengan dudas o incluso que desconozcan la fecha exacta, algo muy común en el caso de niños adoptados. Pero es más común desconocer la hora exacta de nacimiento. En el caso de progenitores que han tenido muchos hijos, no es nada extraño que se confundan en la hora de nacimiento de cada hijo. También se da el caso de progenitores fallecidos y aquellos que no daban importancia a estos datos. Una forma fácil de resolverlo es pedir una partida de nacimiento literal al registro civil, en la que debe constar una hora de nacimiento por ser un dato obligatorio desde que existe el registro.

Aun así, no tenemos la absoluta seguridad de que quien registró el nacimiento lo haya hecho con los datos exactos. Pero vale más esto que nada. De todas maneras, un astrólogo experto tiene diferentes recursos técnicos para poder ajustar la hora. A veces podemos llegar a cuadrarla con exactitud al minuto.

Por otro lado, no hay una unanimidad en cuanto a cuál es el momento exacto que tenemos que anotar como horario de nacimiento: cuando el bebé saca la cabeza, en el momento de cortar el cordón umbilical... El momento exacto es cuando con los pulmones libres de líquido amniótico, el bebé los llena de oxígeno por primera vez. ¡Es su primera inspiración! De la misma forma que la hora del fallecimiento es el momento en que expiramos por última vez. Si lo pensamos bien, la vida es el tiempo entre dos respiraciones. Para vivir uno tiene que respirar y para morir tienes que dejar de hacerlo. La mayoría de los profesionales que se dedican al acompañamiento en el proceso de muerte insisten en que para morir uno tiene que ahogarse dejando de respirar; pero, aunque pueda parecer lo contrario, ese momento está libre de todo sufrimiento.

El aire, ese primer aliento de vida, mientras permanece en nosotros nos llena de vida, nos acompaña durante todo el trayecto hasta que con el último aliento deja nuestro cuerpo para que podamos traspasar. Como explicaré más adelante, ese aire, oxígeno, aliento que permanece en nuestro cuerpo es el aliento de Neptuno. Al igual que su signo, Piscis, no es un planeta/signo de agua. Piscis y Neptuno han mantenido oculto a los ojos humanos el quinto elemento. Un elemento no material que está más cerca del éter o vapor que del agua. Hablaré de ello en el apartado correspondiente.

Por lo tanto, en el momento en que el primer aliento llena nuestros pulmones ya somos, sin duda, un ser vivo capaz de respirar de forma autónoma y, en consecuencia, capaz de sostener una vida. Este preciso y bello instante es el que deberíamos anotar como hora de nacimiento. Como hasta la fecha esto era desconocido, no es de extrañar que la mayoría de las horas de nacimiento sean inexactas. No obstante, un astrólogo profesional que se precie debe tener los recursos para ajustar esa hora al momento más exacto posible, de acuerdo con el horario de nacimiento real.

Ya tenemos todo lo que necesitamos para levantar un mapa natal: una hora exacta, una fecha precisa y un lugar de nacimiento. Con estos datos y con la ayuda de un software astrológico, en un minuto tenemos impresa la imagen de una carta natal. Como decía antes, esta imagen es la instantánea del sistema solar en el momento y desde el lugar de nacimiento. Para explicarlo me gusta usar el símil fotográfico: si en el momento del nacimiento hubiésemos tenido una cámara fotográfica con un gran angular, capaz de fotografiar en un clic todo el sistema solar desde el lugar de nacimiento, esta imagen sería nuestra carta natal. Una imagen que indica con claridad nuestro mapa completo de vida. Un mapa que no se fija al azar, sino que parte de una libre elección.

Aunque pueda resultarnos difícil de entender, elegimos libremente el mapa de nuestra vida. Por eso siempre afirmo que el momento del nacimiento, asociado a nuestro mapa natal, es el primer acto de libertad materializado en nuestra vida. Es fácil entender que podamos creer que el proceso de concepción, gestación y parto viene determinado por el azar. Que lo único que en realidad elegimos es el momento en que nos damos «permiso» para iniciar el proceso de concepción (aunque incluso, a veces, se produce de improviso o por «accidente»).

En realidad, aunque nos resulte difícil de entender, TODO ha sido elegido previamente con un claro acto de libertad. Quien hace dichas elecciones es en verdad nuestra alma, pues ella es la que elige el proyecto a desarrollar y los aprendizajes que realizar en esta vida. Y para que todo encaje a la perfección, es necesario haberlo seleccionado previamente, de forma que todo se dé tal como debe darse. Por lo tanto, nuestra alma es la que decide hacer posible la concepción y la encargada de poner en marcha, llegado el momento, el proceso del parto. Con dicha elección quedará definitivamente establecido el mapa que guiará y conducirá nuestra personalidad en esta vida, estando en plena consonancia y sentido con el propósito de nuestra alma en la presente encarnación.

Cualquier circunstancia que se haya producido desde el momento de la concepción hasta el parto ha sido elegida detallada, consciente y libremente por nuestra alma. NADA sucede de forma imprevista ni accidental. Y TODO tiene un sentido en el proceso de vida que el alma ha elegido desarrollar en esta encarnación. No es extraño que, ante determinadas circunstancias, pueda resultarnos difícil comprender que el alma lo haya elegido libremente. No, el alma no tiene nada de cruel; y TODO sin excepción se hace sobre la base del AMOR INCONDICIONAL.

¿Por qué nuestra alma ha elegido que nuestro mapa de vida se haga efectivo en un determinado entorno y en una determinada familia? Para que todo encaje con el proyecto de vida elegido, pero también para que con ese mapa podamos resolver el karma de vidas anteriores y, al mismo tiempo, todas las cargas del linaje de la familia que hemos elegido. Ver en cada carta natal la coincidencia entre karma y linaje es algo que no ha dejado nunca de maravillarme. De manera que no importa si ponemos la intención en el karma o el linaje, ya que al resolver uno, resolvemos ambos al mismo tiempo. Por ello creo que ante dicha coincidencia, un alma elige una determinada familia. Eso nos despierta una pregunta: ¿qué sucede en el caso de una adopción?, y sobre todo en las llamadas adopciones internacionales...

No hay que dejar de lado un hecho importante como la genética, incluso el ser de una raza o de otra, o tener un determinado color de piel. Nada es dejado al azar. Nuestra alma elige que todo encaje con precisión para que la persona que ha elegido sea lo que debe ser y tenga o vaya a tener, a lo largo de la vida, todo lo que sea preciso para cumplir con excelencia el propósito o propósitos de esta vida. Con la garantía de que quienes van a ser sus padres adoptivos la van a ir a buscar en el momento preciso, el alma elige un determinado nacimiento, en un lugar determinado del planeta. Y serán esos padres y no otros.

Por todos estos motivos y muchos más, podremos ir viendo en este libro que no puedo aceptar de ninguna manera que en nuestra carta natal o mapa de vida pueda haber nada negativo. No puedo aceptar que en nuestro cosmos pueda haber planetas maléficos, como también sería incorrecto hablar de benéficos. Si uno observa el sistema solar, lo que ve es belleza por todos sus rincones, sincronías y sincronicidades. ¿Cómo se puede llegar a pensar que uno de los planetas más bellos del sistema solar, Saturno, sea o pueda ser el mayor maléfico? Puedo quizá entenderlo ante el oscurantismo de determinados tiempos pasados, más dominados por un ego superviviente en un entorno sumamente hostil. Tal vez va llegando el tiempo de desprendernos del ego, una entidad que poseyó a la humanidad superviviente hace ya 6.500 años.1

La humanidad debe despertar de ese infierno en el que la mantiene sumida el ego superviviente, y ser capaz de vivir en la conciencia de nuestro SER verdadero, que es capaz de vivir en plena sincronía con nuestra alma. Una astrología dominada por el bien y el mal, lo positivo y lo negativo, es una astrología al servicio del ego, a quien sigue alimentando ante unos argumentos que responsabilizan al cosmos de todo lo que acontece. Al ego le encanta justificar su victimismo ante un supuesto maleficio cósmico, y le libera de la responsabilidad de hacerse cargo de su vida. Nunca me he sentido identificado con este tipo de astrología, y cada vez me siento más alejado de ella.

Por todo ello hace unos veinte años, y al no encontrar una disciplina o rama astrológica con la que pudiese sentirme identificado, me decidí a desarrollar la astrología humanista. Durante estos años he ido sistematizando y desarrollando nuevos significados para establecer un modelo que no solo pueda aplicarse en la práctica, en consulta, sino también enseñar para que cada vez haya más astrólogos que apliquen en sus consultas esta rama de la astrología más actualizada por estar libre de sesgos negativos, más en la línea de la conciencia y no para la satisfacción del ego.

Siempre he creído en la existencia del alma y no tengo la más mínima duda de su intervención directa a la hora de elegir nuestro mapa natal. Por ello, tengo el pleno convencimiento de que en ningún caso y sin excepción, el alma no tiene ningún interés en elegir una vida llena de dolor y sufrimiento. La maldad en el ser humano tiene en el ego al único responsable. En todo caso, el ego encuentra la justificación que necesita para seguir poseyéndonos y empujarnos a una vida superviviente. Siempre he creído en la existencia de un SER o fuerza superior capaz de mantener el equilibrio de nuestro universo, una fuerza o ser superior al que nunca he considerado responsable de los «males» del mundo, como también tengo la seguridad de la existencia de un mundo espiritual, del que todos sin excepción formamos parte.

Muchas veces se ha dicho eso de que los seres humanos somos seres espirituales experimentando una existencia humana. Pretender que puede haber una realidad cósmica mala sería como aceptar que este ser o fuerza superior está lleno de maldad, al igual que el mundo espiritual del que todos formamos parte. Si algo identifica al mundo espiritual, y a todos los seres que lo integran sin excepción, es el amor incondicional y la absoluta bondad. Por todo ello, entendía que la astrología humanista debía estar en plena sintonía con dicho concepto o visión espiritual, pero libre de toda religiosidad. De manera que la astrología humanista está en sintonía con el sentir espiritual. De tal forma que su práctica no solo resulta de ayuda para el autoconocimiento y crecimiento personal, sino que puede ser sumamente importante en el camino del despertar espiritual, al que todos, consciente o inconscientemente, pretendemos llegar de una u otra forma. De ahí que la información de la carta debería tener, sobre todo, estos y no otros cometidos. En cambio, el sesgo negativo nos aleja de dicho cometido, algo que a mi entender no puede tener cabida en la astrología humanista.

Como decía antes, la carta o mapa natal representa el primer acto de libertad materializado en nuestro primer acto de vida: el nacimiento. Para que tenga sentido hace falta que alguien, algún sujeto, haga uso de su libertad, y ese sujeto no es otro que nuestra propia alma. Es ella quien elige el momento preciso de nuestro nacimiento, y no solo el momento, sino también las circunstancias, dado que todo interviene en el mapa de vida elegido. Indiscutiblemente, para que todo encaje en el proceso de parto, el alma también tiene que elegir el momento preciso y las circunstancias en las que se va a producir la concepción. Dado que todo interviene en el mapa de vida, nada se deja al azar. En él también viene señalada la concepción, el proceso de embarazo y el parto con todas sus circunstancias.

Todo tiene que encajar a la perfección y solo el alma, desde el mundo espiritual, tiene la capacidad, los recursos y la situación para que todo sea así de perfecto. La perfección de un gran acto de libertad para que el mapa celeste, de un momento preciso y desde un lugar determinado de la Tierra abarque una trilogía, el karma que el alma viene a reparar o aprender, el linaje familiar para liberar cargas de antepasados de la propia persona y de sus descendientes y, cómo no, el mapa de vida de la persona en consonancia con todos los aprendizajes para la vida presente. Como podemos imaginar, se trata de un ajuste muy complejo en el que todo debe encajar para que nada asociado a los tres planos quede al margen. A menudo podemos constatar que el encaje sincrónico es de tal calibre que al hacer, por ejemplo, un gran aprendizaje en esta vida, simultáneamente y a través del mismo aprendizaje hemos superado un tema asociado al karma, y también al linaje familiar. Hace falta tener una visión tridimensional (en tres dimensiones) para que en esta instancia todo cuadre. Evidentemente, solo el alma puede tener tanta capacidad.

Por este motivo, esta elección libre que el alma ejerce al aceptar el reto desde la trilogía es la mayor muestra de amor y bondad. Solo el amor incondicional es capaz de realizar una obra tan maravillosa. Todo está preparado para que empiece la cuenta atrás, el alma está preparada para encarnar. A partir de este momento, todo se dará como debe darse, o, mejor dicho, fielmente a cómo lo ha elegido el alma. Si algo he podido constatar después de medio siglo de trayectoria profesional, es que no hay accidentes. La gestación y el parto se dan como deben darse, por lo tanto, según la elección de cada alma. Es una pena que tantas madres se sientan culpables por lo acontecido durante la gestación y el parto. Si supiesen hasta qué punto han actuado con lealtad al alma de su bebé, se librarían de una de las emociones más injustas, ya que nada aprendemos de una emoción como la culpa, y en ningún caso nos hace mejores personas.

Llegado el momento, el feto empezará a presionar el útero para que se activen las contracciones, la dilatación y, finalmente, el parto. En este caso, puede quedarnos clara la elección del momento preciso del parto con relación a la elección del alma del momento y las circunstancias del nacimiento. Pero ¿qué sucede en un parto por cesárea? ¿Y en el caso de un parto programado para el beneplácito de la madre, del ginecólogo o incluso para la optimización de los equipos en un hospital? Aunque cueste entenderlo, cualquiera de dichas circunstancias parte de la elección libre del alma. Si no fuera el caso, no podríamos ver dichas circunstancias reflejadas en la carta natal del bebé. Es evidente que el hecho de que sí estén, nos remite a que en ningún caso se trata de una circunstancia externamente fortuita o accidental.

Y ¿para qué el alma puede elegir un nacimiento por cesárea? Probablemente ya ha experimentado en demasiadas ocasiones nacer por el canal de parto; un tipo de parto en el que la mayoría de los expertos reconocen que no está exento de dolor para el bebé. ¿En cuantas ocasiones se acaban usando herramientas y/o técnicas que van a infligir dolor no solo a la madre, sino también al bebé? Solo hay que ver cómo queda el cráneo de un recién nacido en el que se ha usado la ventosa o los fórceps para extraerlo. «¡Que en esta vida sea fácil y rápido!», puede que el alma haya elegido un parto por cesárea.

¿Y por qué resulta importante la elección de las circunstancias del parto por parte del alma? Porque dichas circunstancias van a condicionar (yo no me atrevería a afirmar si positiva o negativamente) todos los inicios importantes que vivamos a lo largo de la vida. La forma en que iniciamos cualquier circunstancia en la vida está contenida en lo que en astrología denominamos el ascendente (lo trato más adelante en detalle). Por consiguiente, conforma un elemento básico que irá definiendo con precisión los rasgos de nuestra futura personalidad. Claro está que ser de una determinada manera facilita o dificulta lo que vayamos a experimentar en esta vida. No creo que hoy en día nadie tenga dudas en cuanto a la importancia de los rasgos de personalidad. Estos rasgos se irán definiendo a lo largo de la vida de acuerdo con los pilares de la personalidad que quedan definidos por el mapa natal, y moldeados por las vivencias y experiencias, el entorno y sus circunstancias y, cómo no, el trabajo consciente que cada uno pueda llegar a hacer.

Y en todo este proceso de moldearnos como individuos no solo interviene el parto y lo que vivamos a posteriori, sino también todo lo que hemos vivido durante la gestación (hasta la fecha todavía no me he encontrado con nadie a quien se le hubiese practicado la amniocentesis durante la gestación, y que dicha prueba no quede reflejada en su mapa natal), cómo fuimos concebidos e incluso si sucedió algo traumático como un aborto previo a nuestra concepción. Sería tanto como considerar las circunstancias previas que condujeron a nuestros padres a la concepción. Incluso el trauma de la concepción viene reflejado en el mapa natal (me refiero a, por ejemplo, un embarazo producido por un abuso incluso por parte de la propia pareja). Todas estas experiencias, tanto las más agradables como las más traumáticas, quedan reflejadas en la carta natal. En consecuencia, conforman la vida y la personalidad futura.

De manera que todo lo que vivimos tiene un sentido y al mismo tiempo da sentido a nuestra vida, pese a que, cuando ocurre, nos resulta sumamente difícil de entender y de integrar. Mirando mi vida hacia atrás, he tenido que experimentar situaciones muy difíciles e incluso algunas de ellas trágicas; y hoy puedo afirmar que todas las experiencias y vivencias, sin excepción, han hecho posible que sea la persona que soy. Por supuesto, si tuviese que elegir desde el conocimiento que tengo, no lo elegiría de nuevo (aunque es probable que mi alma sí lo hiciese). Pero tengo claro que es gracias a todo lo que he vivido que soy quien soy, hago lo que hago y me dedico a lo que me dedico.

Llegados a este punto, y una vez producido el parto, el mapa o carta natal ha quedado establecido y nada ni nadie puede de ninguna forma modificarlo. Este mapa celeste, o mapa de vida, como me gusta llamarlo, representa y conforma la carta de navegación de dicha persona. Su libro de instrucciones con todo detalle en cuanto a cualquiera de los aspectos de la vida (personalidad, vocación, estudios, relaciones...). Esta carta de navegación abarca la vida al completo. ¿Cómo es posible que la imagen de un momento contenga la información de todo el tiempo de vida? De la misma forma que la semilla contiene toda la información de la planta adulta, el mapa natal contiene toda la información de la vida de la persona. En el fondo, la carta va de alfa a omega, de principio a fin. Pero es que, además, tendemos a ver la carta como un elemento fijo, estático, y en realidad no es así, la carta o mapa natal es un elemento dinámico.

El mapa natal acompaña el devenir de la persona. Esa imagen celeste del momento del nacimiento está constantemente interactuando con la disposición celeste de cada momento y a lo largo de la vida de cada persona. Es una imagen cuyo dinamismo principal viene dado por su interactuación permanente y constante. Dado que los movimientos planetarios son cíclicos y constantes, podríamos anticipar sin error la posición de un planeta determinado en cualquier fecha futura y, en consecuencia, el modo en que este planeta va a interactuar con el mapa natal.

Cuando el alma elige un mapa celeste para un momento y lugar concretos para que sea la guía de la personalidad en esta encarnación, también está eligiendo la continuidad de interactuaciones planetarias con el mapa natal. De alguna manera, estas interactuaciones marcarán los tempos evolutivos a lo largo de toda una existencia e, incluso, el momento y circunstancias del final de dicha existencia.

A tenor de lo expuesto puede parecernos que el alma ha accedido a un determinismo absoluto, pero no es así. Lo que queda previamente marcado o establecido es un marco básico y unas directrices, que en ningún caso, aunque cueste entenderlo, amenazan o ponen en cuestión nuestro libre albedrío. El margen de libertad es enorme e incuestionable, si no fuese de esta forma, no cabría el error y cumpliríamos al pie de la letra con los dictados de nuestro mapa natal. En todos estos años de trayectoria profesional, me he encontrado con muchas personas que ni de lejos estaban siguiendo su mapa de vida, claro está que el precio que pagaban era alto, concatenación de fracasos e insatisfacción vital permanente. Pero me mostraba el grado tan amplio de libertad que disponemos, incluso para alejarnos de nuestro plan de vida. De la misma forma, he podido constatar el cambio favorable al recuperar el itinerario después de una lectura de la carta. A veces no somos conscientes de cómo las influencias externas nos pueden apartar de nuestro camino de vida.

De entrada, podemos entender la carta natal como la semilla de un determinado árbol frutal. De manera que si uno es la semilla de un naranjo, su propósito/proyecto de vida es crecer como un naranjo y dar naranjas. Algo tan evidente en el mundo vegetal parece no serlo en el mundo humano. Dedicamos gran parte de la vida a intentar crecer como un limonero y a querer dar plátanos, cuando quizá nuestra semilla es la de un naranjo. ¿Te imaginas un árbol delante de otro árbol preguntándole cómo descubrió que era un naranjo y que su propósito era dar naranjas? El ser humano es el único ser vivo que llega a este mundo y necesita una gran cantidad de tiempo y esfuerzo para llegar a descubrir su esencia y sus propósitos de vida. Algo que resulta obvio en otros reinos, parece una tarea casi imposible en los humanos. O bien dedicarnos una gran parte del tiempo a intentar averiguar nuestro propósito de vida, algo que creemos posible sin antes haber sido conscientes de nosotros mismos y, por lo tanto, pretendemos cambiar el orden natural.

Primero hay que ser consciente de uno mismo y preguntarse: ¿quién soy yo de verdad? Serlo y, por supuesto, todo el tiempo, no a ratos. Cuando un ser humano ES uno mismo todo el tiempo, y viviendo (no sobreviviendo, ya que quien sobrevive es el ego y, por consiguiente, la negación del YO verdadero). Para este proceso puede ser de gran ayuda una buena lectura de la carta natal, ya que nos enfocará el YO con claridad según sus características de personalidad óptimas y su correcta proyección en la vida.

En segundo lugar, ser capaz de vivir, algo que parece muy obvio, pero, en realidad, dedicamos gran parte de la vida a «sobrevivir», muy alejado de lo que significa vivir. Si una persona vive con miedo, no importa el tipo o la clase de miedo, la persona no vive, lo que hace en verdad es sobrevivir. Lamentablemente, en el mundo humano hemos normalizado tanto la supervivencia que parece que es nuestro principal objetivo.

Hace años, le pregunté a un gran empresario: «Tú que entiendes tanto de dinero, ¿qué resulta más caro vivir o sobrevivir?». La respuesta era evidente para él: «¡Vivir! La vida es sumamente cara y, sobre todo, en el primer mundo». Le tuve que explicar cuán equivocado estaba, y le costó mucho entenderlo.

—Fíjate, la vida es un microsegundo. El pasado no existe (solo pretendes que siga existiendo en tu mente) y el futuro todavía no ha sido creado y, además, desconoces cómo va a ser en realidad (en tu mente se producen toda una serie de hipótesis de futuro, siempre en negativo). ¿Cuánto precisas para vivir un microsegundo? En realidad, muy poco. En cambio, la supervivencia implica asegurar que vas a tener TODO lo necesario para vivir los años que dure tu vida y, por lo tanto, la cantidad de dinero que precisas para conseguirlo es enorme.

—¡Ah! Ahora entiendo, Josep.

¿Cómo y por qué las personas más ricas del mundo siguen ambicionando dinero y posesiones materiales? ¡Si ciertamente tienen lo suficiente para vivir holgadamente cuarenta vidas! El motivo es evidente, porque en realidad no viven, sino que sobreviven. De ahí que ante la incertidumbre del futuro, su ego los empuja a acumular constantemente dinero y posesiones, lo que significa que viven inmersos en el miedo a la pobreza. Si no fuese así, en algún momento habrían dicho: «Me detengo aquí... A partir de ahora me dedico a vivir con lo que he conseguido acumular». Pero su miedo es superior y no se lo permiten.

En definitiva, lo más caro es sobrevivir; ya que la vida es sumamente barata.

Me gusta en particular cómo lo cuenta Nils Bergman. Por su experiencia como neonatólogo en un hospital de Ciudad del Cabo (Sudáfrica), Nils afirma que un bebé recién nacido solo tiene tres necesidades: un nido/cobijo, el contacto piel con piel con su madre, alimento/nutrición. Estas son las únicas tres necesidades de un bebé recién nacido. Y ¿qué necesita un ser humano adulto? Un lugar donde vivir (nido/cobijo), alimento y amor. En realidad, ¡las mismas necesidades que un recién nacido! Por qué será que nos complicamos tanto la existencia...

En sus investigaciones, Nils descubrió que cuando algo falla en el proceso del nacer, cambiamos la vida por la supervivencia. En ese mismo instante, el ego superviviente se apodera de nosotros, y con una ambición insaciable para asegurar su futuro no se sentirá satisfecho con nada y se dedicará a sobrevivir con miedo si no actuamos para cambiarlo. A través de la carta podemos detectar qué ha fallado supuestamente, y dónde están nuestros miedos supervivientes para liberarnos de ellos. Solo así podremos deshacernos de ese personaje denominado ego, que nos impide a toda costa vivir una vida plena y consciente.

Y será cuando uno sea de verdad uno mismo todo el tiempo, que podremos abordar el tema del propósito o propósitos de esta vida. Dado que si uno pretende descubrir o perseguir un propósito sin ser consciente de uno mismo, es más que probable que el propósito solo satisfaga al ego en su interés para mantenernos en un estado permanente de miedo superviviente.

Por consiguiente, es sumamente importante abordar primero el tema del autoconocimiento, algo que la carta natal cubre mejor que ninguna otra herramienta. Esta imagen celeste del momento del nacimiento nos indica con claridad los rasgos más importantes de nuestra personalidad a través de lo que he denominado «los cuatro pilares de la personalidad»,2 y que voy a ampliar en este libro.

De entrada, partimos de la idea de que podríamos comparar la carta natal con una partitura compuesta por un gran compositor (según sea tu FE, ponle nombre al compositor). Dicha partitura es la obra que vamos a interpretar en nuestra vida. Aunque la partitura ha sido compuesta anteriormente a nuestro nacimiento, nosotros somos el o la intérprete que la va a ejecutar. Como ya he explicado, disponemos de una gran libertad de interpretación, pero no para cambiar la partitura. No obstante, nadie nos impide intentar cambiarla, pero por mucho que lo intentemos, el resultado siempre será un fracaso. En algún momento deberemos darnos cuenta del error y recuperar la partitura original. ¿Qué sucede si dos personas nacen en la misma fecha, hora y lugar? Que la partitura, en apariencia, será la misma, pero los intérpretes no, y tampoco el alma que habita en ellos. El solo hecho de que el intérprete sea diferente, ya le da un valor único y original.

Este es el motivo por el que nunca me sentí identificado como profesional con esa afirmación —he ido a un astrólogo a que me interprete mi carta natal—. Entiendo que el intérprete es la propia persona; de manera que un astrólogo debería hacer una «lectura», lo más neutral y objetiva posible. Si interpreto la carta de una persona, será mi interpretación, que no tiene por qué ser la que más le convenga al consultante. La persona que consulta a un astrólogo tiene todo el derecho a recibir una información lo más objetiva y neutral posible para luego decidir la interpretación que más le conviene.

Los cuatro pilares de la personalidad

Una vez concluido el parto, la carta o mapa de vida ha quedado establecida, y con ella los cuatro pilares de la personalidad que marcarán las características básicas de la personalidad humana. Estos cuatro pilares corresponden a cuatro signos zodiacales. Estos cuatro signos son:


	El signo ascendente.

	El signo solar.

	El signo lunar.

	El signo de Marte.



Esto significa: el signo ascendente corresponde al signo que ascendía por el horizonte este en el momento de nacer la persona; y los signos en los que estaban situados el Sol, la Luna y Marte en el momento de nacer. Una pregunta que nos puede surgir es si todas las personas tienen cuatro signos diferentes. La respuesta es no. Hay múltiples combinaciones según el momento en que nace la persona. Por ejemplo, si la persona nace a la salida del sol, fácilmente tendrá el mismo signo solar y ascendente. Si encima coincidiese en día de luna nueva, entonces tendría el mismo signo zodiacal en el ascendente, sol y luna. Es cierto que en este caso la persona tendrá dos signos zodiacales (uno para ascendentes, sol y luna; y otro para Marte). No obstante, en la práctica seguimos considerando los cuatro pilares, dado que, aunque coincidan en el mismo signo zodiacal, no es lo mismo hablar del ascendente, del Sol, de Luna o de Marte.

Deberíamos reconocer, manejar desde el equilibrio y de forma simultánea estos cuatro pilares de la personalidad. No obstante, conseguirlo es todo un trabajo que a muchas personas puede llevarles gran parte de la vida.

De entrada, y así se constata en niños pequeños, el primer signo que reconoceremos como parte de nuestra personalidad será el signo solar. Sin embargo, para reconocerlo plenamente necesitaremos unos veintiún años de nuestra vida. Las características de un bebé recién nacido se expresan con claridad a través del signo. Hablar del signo es referirnos al «yo soy». Nuestro Sol se va desarrollando progresivamente según las etapas de desarrollo, que vienen determinadas por los ciclos de los planetas Saturno y Urano.

Urano determina la esperanza de vida media en el primer mundo (oficialmente la esperanza de vida media se sitúa entre los 80 y los 85 años; más las mujeres que los hombres). Podríamos decir que la vida de un ser humano en el primer mundo corresponde a una revolución completa de Urano alrededor del Sol (84 años). También le debemos al ciclo de Urano la famosa crisis de los 40 años; dado que correspondería, más o menos, a la mitad de la vida de un ser humano en el primer mundo.

Estos ochenta y cuatro años se manifiestan en el desarrollo de todo ser humano a través de los subciclos de Urano, que corresponden a 12 subciclos de siete años. Curiosamente, doce son los años que tarda Júpiter (el planeta que marca el sentido y la dirección de nuestra vida) en recorrer una órbita alrededor del Sol. Urano es el planeta que se encarga a través de su influencia de desencadenar los cambios en nuestra vida. Sin la influencia de Urano la vida sería una constante línea recta, sin ningún tipo de evolución, monótona y repetitiva. Dicho planeta hace posible que el hoy sea diferente del ayer y del mañana. Y si una realidad se estanca, Urano desencadena una crisis de tal calibre que traerá como consecuencia una gran revolución que lo cambiará todo.

Siempre me ha maravillado que en nuestro sistema solar todo está mágicamente interrelacionado y sincronizado. Como un baile planetario, como una orquestra en la que cada planeta representa un instrumento y todos juntos acaban representando una bella sinfonía, la sinfonía de la vida.

En el desarrollo de nuestro Sol, se interrelacionan Júpiter, Saturno y Urano. Júpiter, con sus ciclos de doce años, establece el sentido y la dirección en cada etapa de nuestra vida. Saturno y Urano se van interrelacionando con sus ciclos y subciclos para asegurar un óptimo desarrollo y evolución personal. Aunque hablaré de ellos con más detalle en su capítulo correspondiente, cabe señalar que Saturno establece las bases y el marco de referencia en cada etapa de nuestra vida; y Urano nos empuja con sus crisis a no quedarnos atrapados o estancados en una etapa caduca de Saturno para seguir a la siguiente. Veamos cada una de ellas y cómo afectan en el desarrollo de nuestro Sol.

Siguiendo con la esperanza de vida media en el primer mundo, vivimos tres ciclos de Saturno (veintinueve años y medio).

La primera etapa de Saturno va desde el momento del nacimiento hasta cumplir los 30 años. Esta es la etapa «constitutiva» de la vida. Partimos de un todo proyectado, y tenemos un ciclo de Saturno (treinta años) para recuperarlo todo y hacerlo nuestro y a nuestra manera. En este tiempo deberíamos desarrollar nuestro Sol y, por lo tanto, ser nosotros mismos, de verdad y plenamente conscientes. Saturno se encarga de nuestro proceso de maduración personal. Cada vez que dicho planeta en su transitar habitual «toca» cualquier planeta natal, es como si nos dijese: «Háztelo tuyo y madúralo». De manera que tenemos unos treinta años para ser plenamente conscientes de nuestros planetas personales. El Sol, yo soy; la Luna, yo siento y mis sentimientos; Mercurio, mi mente y mis pensamientos; Venus, lo que deseo y amo; Marte, mis acciones y actitud ante la vida; Júpiter y el sentido de mi vida. Este primer ciclo de Saturno estará formado por cuatro septenios; dos de ellos desde la conciencia interior (introversión) y dos más de conciencia exterior (extroversión).

Cada siete años vivimos una crisis en nuestro proceso de desarrollo desencadenado por Urano. Gracias a estas crisis uranianas, el ser humano va evolucionando progresivamente de una etapa a la siguiente; enlazando los septenios uranianos con los ciclos de Saturno.

En este proceso vamos tomando conciencia de nuestro Sol. Si todo se ha desarrollado correctamente, a los 21 años llegaremos a la mayoría de edad (la legal es a los 18), y supuestamente seremos seres adultos y más o menos conscientes de nuestra vida. Nos queda todavía un septenio más para concluir el primer ciclo de Saturno siendo conscientes de nuestra realidad personal en todos los aspectos de la vida. Hablaré de las siguientes etapas en el capítulo dedicado a Saturno.

El siguiente signo que hay que reconocer progresivamente es el signo lunar. De entrada, el signo lunar corresponde al modo en que hemos experimentado a nuestra madre y la interactuación que hemos mantenido con ella. El signo lunar implica una importancia mucho mayor de lo que a menudo podemos creer. Si todo se ha desarrollado correctamente y, en consecuencia, nos hemos sentido protegidos y nutridos con alimento y amor, veremos la vida como un entorno seguro, una vida en la que podemos confiar y, por lo tanto, creceremos con confianza en nosotros mismos.

Pero si en este primer contacto con nuestra madre algo ha fallado, afrontaremos la vida desde la
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